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Repensar la educación para la capacitación del siglo XXI
Hablar del campo laboral del comunicador y de las posibilidades concretas que tienen en esta realidad argentina, obliga a hacer un análisis reflexivo sobre qué factores construyeron el escenario actual del país para luego arribar a las conclusiones que desarrollan ideas sobre qué desafíos y perspectivas poseen hoy de vivir de lo que han elegido.

Sabido es que la Argentina, como el resto de Latinoamérica, ha sufrido las consecuencias de las políticas económicas neoliberales de los 90 que significaron la exclusión social de millones de ciudadanos del sistema. Como resultado los índices de desocupación han sido uno de los más altos de la historia del Siglo XX. 
Más allá de lo que creían gobiernos, empresarios, analistas y el Fondo Monetario Internacional (FMI), la aplicación de las recetas del "buen neoliberal", el auge del avance tecnológico y la incorporación al sistema productivo de éstos, lejos estuvo de crear nuevas necesidades en el mercado que dieran igualdad de oportunidades y nuevos puestos de trabajo. Por el contrario significó la debilidad del Estado mediador de bienestar y el ensanchamiento de la brecha de desigualdad no sólo entre naciones, sino, además, entre los ciudadanos que más acumulan riquezas y los que menos tienen. 

Según el informe del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo Humano (PNUD) , en Latinoamérica se observa la mayor desigualdad entre ricos y pobres, situación que llevará décadas revertir de no cambiar la actual política de acumulación de la riqueza económica, de la distribución de la misma, el acceso a la educación, a la salud y a la posibilidad de obtener un trabajo genuino. Si bien en este informe la Argentina está en el primer puesto de desarrollo humano en Latinoamérica y 34 en el ranking mundial entre 177 países, no deja de ser preocupante el deterioro de los sistemas de salud, educación y justicia de los últimos treinta años. Situación que llevará más de dos décadas revertir. 

En contraposición, es cierto que la realidad supera la ficción y que aquello que parecía sólo posible en las películas, hoy es una escena cotidiana. La nuevas tecnologías irrumpieron tan rápido en la vida de las personas que, a muchas, les cuesta imaginar cuál es el límite de lo que se puede hacer a través de ellas y qué no.

Entre otras cuestiones se habla de clonación, de la decodificación del mapa genético, o genoma humano, de viajes espaciales particulares de un valor de 100 millones de dólares, de nuevas relaciones laborales y tareas que necesitan de capacitación y adaptación por parte del trabajador y, por ende, de la necesidad de las naciones de repensar y rediseñar sus estrategias educativas para brindar herramientas de conocimientos que posibiliten el desarrollo industrial, tecnológico y un avance significativo en investigación. Sigue siendo vigente, más que nunca, el concepto de que el conocimiento es poder. 

Los cambios económicos provocaron también transformaciones en lo que respecta a la dinámica social. Estas situaciones han hecho que se reflexione sobre las formas en que hoy se relacionan las personas y cuál es el vínculo que mantienen con el mundo interno y externo a su realidad. A este repensar no escapan las nuevas familias y sus formas de comunicarse, los roles que a cada uno le competen, los nuevos conceptos económicos, sociales, políticos y culturales que han formado, también, un nuevo individuo que, además, se relaciona con otro nuevo que también ha cambiado sus formas interpersonales, de interpretación y de interpelación del mundo. 

El Estado nacional, provinciales y municipales, luego de la crisis de representatividad, transparencia y legitimación de 2001, entendieron que debían encontrar una nueva forma de relacionarse con sus ciudadanos y de informar sus acciones de gobierno. 

En esta síntesis de los nuevos sujetos sujetados a sus nuevas circunstancias, hay un resurgir de los temores. Una encuesta realizada en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires , dio como resultado que la mayoría de los ciudadanos tienen miedo a dos cuestiones que se rozan entre sí: al desempleo y a la inseguridad. Y se rozan porque el perder el empleo, o ser un desempleado en potencia, no deja de hacer sentir a las personas inseguras y con temores paralizantes que no permiten la proyección de futuro. Ya no es sólo el temor al daño físico sino, además, a los condicionantes psicológicos sociales que genera el temor de ser un desocupado.

Otros datos del INDEC informan que bajó el desempleo a 12,1 por ciento y aumentó la inversión en el segundo trimestre de 2005 en comparación con el mismo período de 2004, sin embargo hay algo a tener en cuenta. 
"Si no se incluyen como ocupados a los beneficiarios de los planes sociales que realizan alguna tarea, la tasa de desempleo es más alta: llegaría a 15,7% o casi 2,5 millones de desempleados.
También se redujo del 15,2 al 12,8% el subempleo, que abarca a los que trabajan pocas horas y quieren trabajar más. Así, el 24,9% de la población activa tiene problemas de empleo. En total son 3,9 millones de personas. 
El descenso de la desocupación se explica por una combinación de factores positivos y negativos:
|| Hubo un aumento del empleo, pero se produjo a un ritmo menor que en las mediciones anteriores. Se estima que por cada punto de crecimiento, el empleo (sin planes sociales) crece el 0,4%, cuando al comienzo de la reactivación crecía a un ritmo casi similar.

|| Esto significa que se desaceleró la creación de nuevos empleos. Pero como la economía siguió creciendo, hubo un fuerte incremento de la productividad.

|| Por el llamado "efecto desaliento" en algunas regiones una menor cantidad de personas salió a buscar trabajo y en otras hubo desocupados que dejaron de buscar empleo. Así gente que antes figuraba como desocupada, pasó a la categoría de "inactiva". 

|| En parte, ese desaliento se atribuye al menor ritmo de creación de empleo, pero también a que muchas empresas son renuentes a emplear a un núcleo importante de desocupados que hace tiempo está sin empleo. Por eso algunos especialistas hablan de "desocupados estructurales" .


El modelo económico impuesto en la Argentina de los 90, entre otras cuestiones, provocó no sólo la caída del PBI, la fuga de capitales, la caída de DE LA RÚA, sino que fraccionó aún más las diferencias sociales y las posibilidades concretas y reales en la participación de las riquezas. 

La irrupción de las nuevas tecnologías y la concentración en pocas manos de las riquezas hizo que cientos de personas fueran desocupados, pobres e indigentes, y que la clase media argentina conocida como una clase única en Latinoamérica también se transformara en una especie de sobreviviente que, si bien perdió sus posibilidades económicas y estándar de vida, se acomodó a lo que ya había obtenido en materia de educación y expectativa de progreso. 

Si bien el país, como se dijo, no está mal en el ranking de desarrollo humano según el estudio realizado por el Programa de Naciones Unidas (PNUD) que concluyó que Argentina está primero en Latinoamérica y 34 en el mapa mundial de entre 177 países, cabe preguntarse si ha recuperado el valor histórico que la caracterizó en lo que se refiere a calidad educativa, salud y acceso a una mejor calidad de vida. 
Estos nuevos modelos tecnológicos y procesos políticos económicos, más allá de la fragmentación, han generado una nueva sociedad, si bien permeable a los cambios, también con cierta desconfianza de ser parte integrante del proceso de progreso personal. 

La exclusión social no sólo es económica, sino, además, de posibilidades reales de progreso y de escalamiento social. 

El debate del gobierno de NÉSTOR KIRCHNER para cambiar esta situación pasa por hacer una fuerte inversión en educación y, obviamente, repensar las relaciones bilaterales con los organismos de financiamiento internacionales, en especial con el Fondo Monetario Internacional (FMI), que le permita por un lado seguir pagando la deuda externa, llegar al desendeudamiento y reinvertir parte del excedente en desarrollo humano. 

En la Argentina, además, se analiza el regreso de las escuelas técnicas y el rol de la educación como uno de los pilares fundamentales para el desarrollo humano y recuperación de vastos sectores sociales. En este sentido, y siguiendo la misma línea de acción nacional en lo que se refiere a la revisión de los temas educativos, la provincia de Buenos Aires replantea cambiar el sistema Polimodal vigente por uno más tradicional, no solo respecto a la carga horaria sino a un cambio radical de contenidos acordes a las actuales necesidades del país.
Repensar la educación como salida
Los centros educativos y las universidades nacionales no están exentas de este temor. La deserción en las aulas son un claro síntoma de que algo no está bien. Las aulas que a principio de año cuentan con una matricula de cien alumnos al llegar a fin de la cursada sufren una deserción de más del cincuenta por ciento. Son diversas las razones que remarcan los especialistas, y abarcan desde las cuestiones económicas que deben sortear los alumnos hasta el no-cumplimiento de las expectativas personales. Pero hay otro factor, "el temor a hacer el esfuerzo de sortear las dificultades del camino académico para llegar a un título y que luego ese diploma no les de la posibilidad de vivir de lo que han elegido".
Las carreras de comunicación social no escapan a este panorama. Si bien las posibilidades del campo laboral en la materia son cada vez más amplias, también es verdad que hay una cultura de creer que la actividad de los comunicadores se circunscribe sólo a trabajar en los medios gráficos, radiales, televisivos y digitales y que los otros campos de acción, todavía, no han sido plenamente desarrollado como posibilidad real y concreta por parte de los centros académicos públicos.

Por su lado, estas posibilidades han sido tomadas por los sectores privados que cada vez más amplían su oferta académica de formación de grado, especializaciones y postgrado, abarcando esos sectores que no encuentran respuesta en el ámbito público, claro está que se circusncriben a su visión de mercado. Otras tareas como la prensa institucional, imagen de prensa, el periodismo free lance, entre otros, están en manos de sectores privados, o circunscriptos a los allegados políticos de turno.

Sin embargo, no hay nuevo campo laboral que se desarrolle si no se toma la decisión de ocupar esos espacios que todavía, no han sido en su totalidad aprovechados por los muchos egresados de las carreras de comunicación.

Para ocupar estos nichos de acción las casas de estudios deberán replantearse qué tipo de profesionales desean formar. Uno que sólo responda a las necesidades del sector privado, con sus características laborales, u otro con capacidad creativa, reflexiva, de producción de sentidos, de competitividad e integral práctica. Que esté en condiciones de poder ocupar todos los espacios posibles que ofrece el campo de la comunicación, y de crear otros. No sólo pensar en un profesional capacitado para desarrollarse en los medios de comunicación, campo que cada vez ofrece menos posibilidades de inserción, menor calidad de salarios y frágiles condiciones laborales. Además de considerar que hoy los medios de comunicación forman sus profesionales de acuerdo a sus necesidades empresariales. 

Se dice que toda crisis es una nueva oportunidad y de eso la Argentina sabe y mucho. La crisis económica provocada por el modelo de los 90, no dejó afuera a los trabajadores de la comunicación. Se sabe que el mercado privado, concentrado en la dinámica de la televisión, la radio, las agencias de noticias, el periodismo gráfico, digital y las telecomunicaciones, entre algún otro, ofrece menos puestos de trabajo y que por el contrario existe cada vez más oferta de mano de obra con mejor capacitación que años atrás. Esto hace repensar que esta crisis de mano de obra desocupada debe ser resuelta de manera conjunta por la sociedad del trabajo de la comunicación y los centros educativos, elaborando nuevos planes curriculares que permitan estar a la altura de las circunstancias.

Si bien la idea de muchos de quienes ingresan a una carrera de comunicación se circunscribe a que el éxito profesional se manifesta en obtener un lugar en los medios tradicionales, esta tendencia va cambiando, cuando los estudiantes descubren que el campo de la comunicación es mucho más amplio y rico que eso. Que no todos serán Lanata, Tinelli ni Magdalena, para ponerle un poco de humor a las fantasías con las que llegan y deciden inscribirse en la carrera.

Es, entonces, función de las unidades académicas y de la comunidad universitaria profesional del campo repensar y brindar un abanico de posibilidades de desarrollo profesional para aquellos que deciden quedarse e incursionar en el mundo amplio de la comunicación.

Es obvio que todos los cambios traen dudas, inquietudes y resistencias, pero vale la pena repensar en el ámvbito de la comunicación las estrategias a seguir para que los egresados aprehendan las nuevas posibilidades que existen y las nuevas tendencias en el mundo en lo que hace al campo laboral específico. 
También entender que es todo un desafío para los docentes y profesionales de la comunicación recuperar la confianza de que un cambio es posible, transformar el desaliento en energía positiva para animarse a dar el salto que permita apropiarse de los espacios que brinda el campo y que aún no han sido abordados.
Desocupación y pobreza

Hecho en la Argentina
El campo laboral en la Argentina si bien posee las mismas complejidades que el resto de Latinoamérica, también presenta sus particularidades. Toda situación laboral de los trabajadores, en general, no puede separarse de la circunstancia económica y de las políticas que la determinan. Sería imposible creer que la situación de pobreza de los países no influye en las relaciones entre empleados y empleador. Hoy es sabido que hay más oferta de mano de obra que demanda, lo que hace que las reglas de juego favorezcan a los capitales. 

Según los últimos datos del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) de marzo de 2005 hubo un notable descenso en la tasa de pobreza que en comparación con el mismo período de 2004, bajó 4,1 puntos. Sin embargo, habría que preguntarse qué sectores son los más beneficiados y cuáles los que se han reincorporado, o han encontrado su primer trabajo, en el sistema productivo. También cabría la pregunta en qué condiciones legales, con qué calidad de salarios y qué capacitación técnica cuentan.
Será por esta razón que el Gobierno de Néstor KIRCHNER se mostró contento con la sanción por parte del Senado de la Nación de la Ley de Educación Técnica, que según las propias palabras del presidente apunta a fortalecer el sistema eductativo.

También agregó que la educación es la "columna vertebral de cualquier proyecto transformador del país" y agregó "no queremos nunca más ver encuestas donde el 15 por ciento de los argentinos tengan la posibilidad de trabajar y no lo puedan hacer porque no tienen la capacitación necesaria, expresó al hacer referencia a los datos proporcionados por el INDEC en su última medición que se conocieron en el mes de agosto y setiembre de 2005. 

Por su parte el ministro de Educación, Daniel FILMUS, hizo hincapié en que la sanción de esta ley de educación técnica será el instrumento para forjar un país "industrial" y "productivo" y explicó que el objetivo de la norma es "actualizar las tecnologías" y "los planes de estudios". 

Para el ministro de educación "Hay puestos que no se pueden cubrir porque no hay mano de obra calificada" y agregó también que "la sanción de la ley va a categorizar los títulos". 
La actual situación del comunicador
Con la finalidad de saber sobre cómo son las actuales características del campo de la comunicación social en la Argentina, investigadores y docentes de la Facultad de Periodismo de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) realizamos un trabajo de investigación periodística que comenzó en el año 2001. 

Para la investigación se consultó sobre la actividad real laboral a graduados de esta Unidad Académica, en tanto profesionales; empleadores y empresarios como representantes del mercado; y a especialistas académicos como responsables de la formación. El análisis que se da a continuación resulta de los datos obtenidos.
Los procesos políticos, económicos, sociales y tecnológicos que se produjeron durante los gobiernos de Carlos Saúl MENEM (1989-1999), hicieron más complejo el campo laboral de los comunicadores sociales. En esos años, el país vivió un período de transformación luego de la reforma del Estado, centrada en la privatización de las empresas más importantes. En este sentido, una de sus consecuencias, fue la concentración de capitales como poder hegemónico y los medios no fueron una excepción. La conformación de grupos mediáticos derivó en una, inevitable, transformación de las relaciones laborales entre empresa periodística y trabajadores de la comunicación. 

La incorporación de tecnología y la consolidación de espacios de poder, construidos previo acuerdo con los sectores políticos, significó para los medios, por un lado, el crecimiento notable de su influencia en la opinión pública y, por el otro, la posibilidad de sugerir la agenda de los temas gubernamentales a tratar mediante los títulos de tapa, la construcción de la información y la jerarquización que a la noticia se le dio. Como resultado algunos de los medios accedieron a los nuevos negocios de la comunicación más una pauta publicitaria dolarizada como nunca se había visto y otros medios fueron creados con el fin de ser testaferros del dinero de negocios espúreos que debían ser blanqueados. 

Así se convirtieron en empresas privatizadas de alta rentabilidad económica y el instrumento de un grupo hegemónico que escribió, por decirlo, de alguna manera, la realidad y fueron quienes, en connivencia con determinados grupos de poder, más allá de la propia incapacidad del sector político para dar respuesta a las necesidades que en ese momento urgían, pusieron en discusión social y crisis, la legitimidad, la representatividad, y la gobernabilidad de la Nación. Los medios de comunicación no determinaron cómo pensar, pero fueron los que marcaron la tendencia de qué hablar y cómo interpretar la realidad. 

Este contexto, en el que los medios crecieron con la ayuda de las políticas de los distintos gobiernos, fue aprovechado por éstos con el fin de rediseñar, también, sus propias políticas laborales y de organización empresarial. La famosa ley Banelco, de Reforma Laboral, en la que se profundizó la flexibilización, no sólo significó un acto de corrupción, sino, además, la herramienta para cambiar la relación contractual entre empleado y empleador, más teniendo en cuenta el alto índice de desocupación que a partir de 1995 creció con notoriedad y, se convirtió en la cuarta ola de desocupación en la historia argentina.

Estos factores, panorama mundial, nacional, laboral e incorporación de nuevas tecnologías, fueron el disparador de la actual relación y función de los trabajadores dentro de las empresas, que ya no son pensadas como un servicio, sino como un grupo de presión en el que los periodistas deberán responder a las políticas editoriales que los dueños establezcan. 

Por ello, el campo laboral de los comunicadores está determinado por el desarrollo de estos multimedios informativos, su propagación tecnológica y la capacidad de incidir en la agenda pública. Además de influir en el crecimiento de la comunicación social como ámbito productivo, académico y de investigación.
En este período de cambios hubo una permanente oferta educativa de facultades, escuelas, agencias de publicidad e instituciones privadas intermedias. Estas últimas, que todavía cuentan con profesionales que trabajan en los medios de comunicación, desplazaron a las universidades tradicionales, ya que su oferta de formación se acercó más al perfil profesional que las empresas requerían.

Como consecuencia las instituciones públicas dedicadas al dictado de las carreras de comunicación debieron aggionarse con rapidez y rever sus contenidos académicos con el fin de, no sólo competir en el área científica, tecnológica y de investigación, sino, poder formar un profesional con capacidades creativas de competitividad en el ejercicio de la profesión. De esta forma, se estableció un nuevo escenario para pensar las prácticas, el ejercicio profesional, la formación y las posibilidades de intervención del comunicador social en esta coyuntura. 
Ambitos y prácticas del ejercicio profesional
Como se ha dicho la actividad del comunicador no sólo se centra en el desarrollo profesional que puede desempeñar en un medio gráfico, radial, televisivo, digital, agencia de noticias, institucional (público o privado) o en el ámbito político. Actualmente tiene otras posibilidades laborales, pero para ello deberá estar preparado para aceptar y amoldarse a los cambios rápidos que la tarea requiere. 
La capacidad de crecimiento de los medios informativos argentinos sucedió de forma vertiginosa con relación a los países de la región y se constituyó en un caso testigo de concentración no sólo económica, sino por ende de poder. 

El cambio económico internacional produjo nuevos mercados que generaron en las sociedades nuevas demandas de los consumidores. Estos hábitos y accesos a las nuevas tecnologías, complicaron la capacidad de respuestas rápidas, por parte de los medios, para cubrir las demandas, impuestas o no, de una comunidad mediática. Si bien hace treinta años se hablaba de que los lectores de periódicos iban a poder hacerlo a través de una PC, era inimaginable que este proceso de crecimiento científico-tecnológico fuera tan rápido. 

Ya el poder de los medios, como se explicó, pasa a no ser sólo económico y social, también este les permite determinar las relaciones laborales en el contexto de la crisis de desocupación de los sectores del mercado, situación bien aprovechada para devaluar salarios, derechos laborales y exigir un nuevo rol profesional. Es así que surge el concepto de "trabajador multifunción".

Sumado a que los adelantos tecnológicos reemplazaron en la mayoría de los casos al recurso humano, los medios comienzan a requerir trabajadores de la comunicación con capacidad para realizar distintas tareas, adaptación y creatividad para resolver problemas. El desafío del operario de la comunicación es el cómo adaptarse a estas nuevas condiciones laborales, en donde por un lado por la mañana hace su columna radial, luego a la tarde realiza su tarea gráfica, a la noche aparece en televisión, y siempre, on line, sus producciones se publican en la red.

En este contexto el trabajador de la comunicación debió encontrar y perfeccionarse en nuevas áreas laborales, que si bien existían, no estaban ocupadas por profesionales en la materia. Es el caso de la prensa política, institucional, organismos no gubernamentales, planificador y gestor de procesos comunicacionales, empresas de servicios integrales, entre otras. 

Aparece como nunca la actividad del Lobbying, muchas veces confundida con la actividad del lobbysta y que más allá de los prejuicios que se tenga por esta actividad del comunicador, es una labor que se centra en el arte de persuadir y que influye sobre las personas que tienen la responsabilidad de decidir y definir aspectos generales sobre políticas públicas, o privadas, en determinados temas que hacen a la vida, en particular, de los ciudadanos. 

Se desarrollan las consultoras. Como bien lo señala Katia Muñoz Vásquez, "los gobiernos y empresas comprendieron que necesitan no sólo de un buen proyecto de gestión, administración y ejecución, sino además, de un buen plan de difusión de sus actividades y políticas'. 

"Dentro de los principales servicios que ofrecen estas consultoras se encuentran: comunicación corporativa, comunicación de MKT, estrategia y gestión de marca, relación con los medios, comunicación financiera, asuntos públicos, relaciones comunitarias, manejo de crisism investigaciones aplicadas, relaciones internas y producción de eventos. También ofrecen una variedad de productos que se identifican con elementos comunes: entrenamiento de voceros, estudios de comunicación, análisis de prensa y comunicación aplicada u operativas .

'Hay que tener en cuenta que estas empresas, en su mayoría, se instalan en Latinoamérica, teniendo en cuenta las condiciones económicas y las posibilidades reales de vender sus servicios. Son empresas que gestionan las comunicaciones internas y externas de sus clientes, en síntesis se dedican a planificar, gestionar, diagnosticar las políticas de comunicación que deberían poner en práctica quines los contratan'. 
"Respecto a los empleados o consultores, predomina la figura del periodista -el especialista en medios de comunicación social o bien el profesional experto en medios - quien, en algunos casos, se ha perfeccionado con estudios de posgrado en el área de comunicación corporativa y relaciones públicas. En Chile, según la PR Week, la facturación de las primeras seis empresas a nivel local asciende a U$S 10 millones al año. En la actualidad, hay más de 40 empresas dedicadas a este rubro y las diez empresas más grandes en Chile dan empleo a cerca de 250 profesionales, en su mayoría periodistas" . 

Por otra parte, el avance tecnológico también ofreció una gama variada de actividades profesionales para realizar. Tal es el caso de las agencias de noticias, que si bien brindaban el servicio a medios de comunicación y a quienes lo requirieran, ampliaron su concepto de oferta en la década del 90 y encontraron la posibilidad de llegar a una mayor cantidad de usuarios a un costo menor. Se observó la conformación de pequeñas agencias de noticias, que luego fueron absorbidas por grupos mediáticos, que ofrecieron el servicio de construcción de noticias, seguimiento de la información, distribución de información y posicionamiento de temas de interés para sus grandes abonados.

En contraposición surge, y por necesidad de asesoramiento mediático y la moda de la utilización de las encuestas por parte del sector político, en organismos gubernamentales y no gubernamentales en general, otra actividad que toma relevancia y que cuenta con un trabajo interdisciplinario en el que el comunicador tiene un rol de preferencia, es el de las consultoras de comunicación. Estas se dedican a la recopilación de información, organización de agendas, de eventos y de contactos. También trabajan en la imagen y en el mensaje hacia la comunidad (marketing y publicidad).

El sector político también entendió que para comunicar sus mensajes y organizar sus campañas electorales, como al mejor estilo norteamericano, necesitaba de operadores mediáticos, que no sólo le dijeran cómo vestirse, peinarse y gesticular, sino, además, qué decir, cómo decirlo y en dónde decirlo. Del 83 a esta parte la prensa política ha crecido con notoriedad. Hoy no existe "candidato" o "funcionario" que no tenga como filtro entre algunos medios y él un "prensa", o "vocero".

La actividad del prensa, o vocero, no sólo consiste en la redacción de gacetillas que serán enviadas a los medios, sino que, además a las ya mencionadas, tendrá como función crear una red de contactos que le den espacio a la información y a la presencia de su empleador.

Por otra parte, las instituciones en los últimos años ha dado un fuerte desarrollo a lo comunicacional. Esto involucra además de la práctica periodística, la figura del comunicador-planificación. En este sentido, en materia de políticas públicas, comunitarias o populares, el Estado, las ONGs e instituciones requieren de profesionales capaces de trabajar en la recomposición de la relación con la comunidad en su conjunto. Y a su vez, establecer reglas claras de consenso hacia adentro de la propia institución. 

Es decir, surgen necesidades que van mucho más allá de hacer prensa interna y externa. El perfil de este profesional deberá contar con la capacidad para diagnosticar, planificar, gestionar, evaluar y administrar políticas en gestión y procesos comunicacionales.

Por otra parte, la proliferación de la utilización de la red por parte de usuarios que buscan información de todo tipo, el crecimiento de la sociedad multimedial y la necesidad de los medios de comunicación de ocupar todos los ámbitos posibles, no sólo por su interés en ubicar su pauta publicitaria como negocio, sino ante la oferta de aplicar estrategias competitivas, ayudó al crecimiento de los medios informativos digitales y del desarrollo del periodismo electrónico.

Sin embargo, y a pesar del incremento de estos sitios todavía los medios no cuentan con profesionales de la comunicación especializados para tal fin. 

La aparición de estos campos de acción, no sólo produjeron reestructuraciones en los planteles de las empresas, sino nuevos hábitos en el ejercicio de la profesión de menor costo, como es el caso del Teletrabajo o el free-lance. 

Ante la mayor oferta de mano de obra capacitada los empresarios de la comunicación legitimizaron la figura del profesional Free-Lance. Lo que implica para las empresas un "trabajador económico". Ni hablar de las conocidas pasantías en donde un estudiante avanzado o un graduado recién recibido realiza las tareas de un profesional de experiencia. La diferencia consiste en que el salario de un pasante, ni por asomo se asemeja o produce los gastos laborales en lo que se refiere a cargas sociales a los del primero. 
Si bien es cierto que existen estos espacios laborales, que aún no han alcanzado su auje, también, como se ha dicho, la desocupación ha afectado a los comunicadores. En definitiva hay más trabajadores que puestos de trabajo y se ha podido observar que muchos graduados de distintas instituciones educativas se encuentran ocupados en otras actividades laborales muy alejadas o sin relación con la carrera que han estudiado.

Es por ello, que hoy algunos de estos profesionales han encontrado un espacio laboral en el ámbito educativo, esencialmente en dos áreas fundamentales, la docencia y la investigación.

En este sentido, resulta significativo el paso dado a partir de la reforma del sistema educativo argentino. Este incorporó la enseñanza de comunicación en la Educación General Básica (EGB) y el Polimodal, a partir de considerar la incidencia de lo comunicacional en la sociedad.

De esta manera se generó un espacio de inserción para los graduados en la materia que quisieran ejercer la docencia más allá del nivel Superior. 

Pero para el profesional de la comunicación el acceso a este sector no resultó fácil. 

A partir de la vigencia de la Ley Federal de Educación, la asignatura Comunicación fue incorporada a las currículas escolares, en el área de Ciencias Sociales, como contenido obligatorio. Los licenciados en comunicación social, a pesar de contar con una vasta capacitación en la disciplina, paradójicamente, no fueron quienes se hicieron cargo de ella en un principio. Estas fueron ocupadas por docentes de otras áreas: geografía, literatura, plástica, idiomas, entre otras. El argumento para justificar tal incoherencia fue el de que los comunicadores no tenían la instrucción pedagógica necesaria para ejercer en ese nivel. 
A fin de subsanar esta carencia, algunas instituciones implementaron la carrera del profesorado en comunicación. En camino a saldar el debate sobre su competencia, otros problemas deben enfrentar quienes ya se encuentran insertos en el nivel EGB y el Polimodal. El inconveniente se centra en ver qué ocurre con las modificaciones que se hagan en la educación media a partir de 2006.

Otro espacio importante es el ámbito superior y terciario. La inserción en este nivel está motivado, por un lado, por el crecimiento del número de instituciones que dictan la carrera de comunicación. En la actualidad en el país hay más de 30 casas, sin contar los institutos terciarios, y por otro, por la definición del propio campo que ha empezado a convocar a sus profesionales como docentes especializados. 
Por otra parte, desde algunos ámbitos, en especial en las universidades públicas, a partir de los años 90 se ha impulsado el desarrollo de la investigación al superar las dicotomía entre ésta y la docencia, entre profesión/investigación, periodismo/comunicación y teoría/práctica. En la academia la actividad docente y de investigación está cada vez más articulada. 

El crecimiento cuantitativo y cualitativo de la investigación, y de la opción por ejercerla se evidencia en la Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la UNLP. Hasta 1994 por año se ejecutaban 4 ó 5 proyectos a cargo de 20 investigadores. Hoy son más de 300 y se desarrollan alrededor de 30 proyectos, además de los trabajos realizados por los becarios, tesistas, docentes no categorizados y alumnos. 


Consideraciones finales
Los resultados alcanzados en esta investigación dan cuenta que la actual constitución del campo es resultado de las tensiones generadas a partir de: 

a) la apertura de espacios de incumbencia del comunicador dados por las transformaciones tecnológicas y en el sistema productivo argentino que proponen como espacios de competencia e intervención por ejemplo al turismo, la salud, la educación, el managment y gerenciamiento de medios, entre otros. Paradojicamente, dada la crisis laboral que afecta al país, esto no es sinónimo de mejoras en las condiciones laborales, aunque sí amplía el horizonte profesional. 

b) el mercado que plantea, por un lado, la búsqueda de un perfil profesional especializado, en particular los medios; y por otro, que considera, desde otras áreas, la importancia de la comunicación generando oportunidades de inserción y desarrollo del comunicador. Aunque esto último implica la disputa de estos espacios que actulamente son ocupados por profesionales de otras disciplinas;

c) el ámbito académico que debate respecto a las alternativas en la formación de los profesionales atendiendo a las demandas de actualización y perfeccionamiento requeridas por el desarrollo del propio campo, pero también a la realidad del país y al tipo de profesionales que requiere. 

En este escenario, definido por la compejidad del campo, la crisis laboral y las reglas de juego que propone el mercado, impera un perfil de profesional capaz de intervenir en diversas áreas y actividades, aplicando en ellas técnicas comunes. A este profesional multifuncional lo caracteriza su versatilidad, capacidad de resolución de la dificultad, toma de decisión y adapatación a los diversos espacios y prácticas laborales.

Es cierto que en la Argentina se deberán sortear obstáculos y generar una nueva actitud del comunicador más permeable a los cambios, y a la posibilidad de que podrá abrir sus propios caminos para ejercer en el campo laboral, esta tarea no puede ser en soledad, deberá estar acompañado por las unidades académicas y la comunidad profesional en su conjunto. Hoy más que nunca hacer camino al andar. 
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